Toma en consideración, si procediere, de la proposición de Ley Foral para una carta sobre modelo de sociedad, presentada por Mitxel Lacunza Vicario, Presidente de la Comisión Promotora de la Iniciativa Legislativa Popular.

SR. PRESIDENTE: Continuamos con el sexto punto del orden del día: Toma en consideración, si procediere, de la proposición de ley foral para una carta sobre modelo de sociedad presentada por el señor Mitxel Lacunza Vicario, presidente de la comisión promotora de la iniciativa legislativa popular. Por el Secretario Primero, señor Marcotegui, se dará lectura a la memoria justificativa de las razones que aconsejan esta proposición, a juicio de los firmantes.

SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Marcotegui Ros): Les advierto que la lectura es un poco extensa.

Memoria justificativa de la iniciativa legislativa popular para una carta sobre modelo de sociedad. Introducción. Esta iniciativa legislativa popular tiene como objetivo fundamental aprobar una Carta sobre modelo de sociedad que recoja medidas que garanticen realmente, es decir, que llenen de contenido algunos derechos sociales insuficientemente cubiertos en la Comunidad Foral de Navarra. Es el caso del derecho al cuidado en situación de dependencia, del derecho universal a la educación y específicamente del de los niños y niñas en edad de 0 a 3 años, del derecho a determinadas prestaciones que hoy no están reconocidas por los servicios públicos de protección de la salud y del derecho a una vivienda.

La Carta de modelo de sociedad que proponemos es evidentemente limitada. Basta comparar los derechos sociales básicos reconocidos en el artículo tercero con las actuaciones concretas contenidas en el título tercero. Se han seleccionado, intencionadamente, aquellos derechos que peores coberturas presentan y que mayor malestar están levantando entre sectores muy amplios de la ciudadanía. Se trata, por otra parte, de derechos con un claro contenido social y sobre los cuales las actuaciones públicas, de realizarse como proponemos en la Carta, serían muy posibles de instrumentar y darían resultados positivos, en cuanto a la mejora del bienestar social, muy visibles en un corto plazo.

La limitación de la Carta que proponemos tiene también mucho que ver con el marco que regula las iniciativas legislativas populares, a través de las cuales no se posibilita a la sociedad realizar propuestas sobre materias como la fiscalidad o los presupuestos ni tampoco sobre temas que hayan tenido un determinado tratamiento en el Parlamento.

A continuación pasamos a exponer la justificación de aquellos artículos de la Carta que requieren, a nuestro juicio, de tal justificación. Derechos sociales básicos. En muchas leyes que nos afectan a los ciudadanos y ciudadanas de Navarra están recogidos los derechos explicitados en esta Carta. El sentido de incluirlos en la misma no es otro que, puesto que estamos tratando el tema del modelo de sociedad, agrupar el conjunto de los derechos sociales que dan sentido a una sociedad que, precisamente por tener reconocidos y realmente garantizados esos derechos, sería una buena sociedad.

Dependencia. Debemos reconocer de entrada que el término dependencia tiene problemas de adecuación y puede resultar confuso. Hablar de personas dependientes divide a la población entre personas dependientes y autónomas, lo cual no refleja bien el hecho de que todas las personas, en mayor o menor medida, pasamos a lo largo de nuestra vida por situaciones de dependencia, por situaciones en las que no podemos valernos por nosotros mismas y, por tanto, requerimos de cuidados de terceras personas.

La dependencia a la que nos referimos en la Carta y para la que proponemos determinadas actuaciones expresa solo un tipo de dependencia, la que se refiere a la capacidad o posibilidad de desarrollar funciones básicas cotidianas: vestirse, comer, desplazarse, etcétera. La dependencia, entendida como acabamos de explicitarla en el párrafo anterior, es un fenómeno que está ganando peso unido a la prolongación de la vida.

La relevancia numérica de los cuidados fuera del ámbito socio-sanitario es enorme. María Ángeles Durán en su libro Los costes invisibles de la enfermedad, 1999, dice que en el Estado español, de un total estimado de 5.000 millones de horas para el cuidado de enfermos, solo el 12 por ciento es cubierto por personal sanitario profesional, siendo el resto a cargo de las familias y amigos. Estos cuidados supondrían más de 276 millones de jornadas de trabajo de ocho horas, 34.531 millones de euros anuales, pagadas al precio del salario mínimo interprofesional. Las mujeres dedican muchas más horas al año, 307 horas, que los hombres, 192 horas, a la atención no remunerada de la salud.

Según la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología –datos Web, 19 de septiembre de 2005–, ocho de cada diez personas cuidadoras de un familiar mayor son mujeres entre 45 y 65 años. De entre las mujeres cuidadoras un 43 por ciento son hijas, un 22 por ciento son esposas y un 7,5 por ciento son nueras. La edad media es de 52 años; un 77 por ciento están casadas; en un 80 por ciento no existe una ocupación remunerada de la cuidadora; en el 85 por ciento presta ayuda diaria a un familiar mayor, etcétera.

Es evidente que estos cuidados suponen una responsabilidad social absolutamente generalizada y naturalizada que afecta más a las mujeres adultas y que se apoya en una visión social diferente de lo que es el trabajo realizado por hombres o por mujeres, y en una separación cultural de lo racional, que queda ligado a los hombres y a lo público, y lo emocional, asociado a las mujeres y a lo privado. De hecho, en general, el cuidado no es considerado un trabajo sino algo que hacen las mujeres, que iría ligado a los sentimientos y a los afectos.

Un problema grave respecto a los cuidados fuera del ámbito de los servicios sociales y sanitarios, y a pesar de su importancia numérica, es que se trata de una responsabilidad que no está bien visibilizada y reconocida socialmente. Los cambios de escenario demográfico y social han llevado a las instituciones a plantearse la atención de la dependencia como un tema social de relevancia y a la implementación de políticas públicas. Esta regulación política se enmarca también dentro de lo que se denomina la conciliación de la vida familiar y laboral, una serie de medidas que intentan hacer posible la combinación de la participación en el mercado de trabajo y el cuidado de personas dependientes: menores, mayores, enfermas y con discapacidad.

Se pueden clasificar las políticas públicas en torno a la conciliación en tres tipos: primero, las que ofertan dinero, mediante subvenciones y medidas fiscales para la realización directa de los cuidados o la contratación de servicios; segundo, las que ofertan tiempo, mediante reducciones o reorganizaciones del horario laboral; tercero, las que se centran en los servicios externos a la familia, de forma que las tareas las realicen otros. Esta tercera opción sería la más igualitaria, tanto por las personas que prestan los servicios como por el hecho de que las mujeres pueden descargar el tiempo de cuidado. Sin embargo, hoy por hoy, esta no es una alternativa real, lo cual nos remite a cosas como las siguientes: la pobre tradición de los servicios en comparación con las prestaciones económicas, el pobre desarrollo de las redes de servicios sociales al nivel local para que pueda irse modificando la cultura de preferencia de las prestaciones económicas, la falta de debate social amplio en cuanto a los planes de servicios sociales, etcétera.

La conclusión general es que las medidas que se están tomando no están suponiendo la reversión de la situación, en cuanto que la responsabilidad de los cuidados sigue estando en manos de las mujeres y no se está cuestionando su obligación de cuidadoras, lo que no es una condición sine qua non para provocar el cambio.

En la Carta defendemos que la gente en situación de dependencia tenga derecho a ser  cuidada en su medio residencial habitual, a través de un servicio público sometido a un régimen jurídico también público y con carácter de servicio gratuito y universal. Igualmente, instamos al Gobierno de Navarra a que apruebe en el plazo de seis meses un mapa de necesidades de atención en situaciones de dependencia y a que, mientras tanto, se garantice a las personas calificadas como dependientes ayuda domiciliaria adecuada o una plaza en una residencia.

Sanidad. La sanidad es uno de los elementos que definen el desarrollo del estado de bienestar. La salud debe ser un derecho universal que debe estar garantizado por las instituciones públicas. Sin embargo, la situación del sistema sanitario de Navarra está lejos de ser óptima. Además, nos encontramos ante una serie de políticas presupuestarias y de gestión que hacen que la evolución pueda calificarse de negativa. El gasto público sanitario está muy alejado de la media de la Unión Europea. Mientras que el gasto en Navarra es del 4,7 del PIB, en la Unión Europea de los Quince se sitúa en el 6,4 del PIB. 

Se está produciendo un déficit en la calidad del sistema sanitario como se muestra a través de la escasez de camas hospitalarias; la insuficiencia de centros de día; las necesidades no cubiertas en salud bucodental, salud mental y enfermedades de la vejez; una atención primaria mal dotada de personal y medios; una masificación en la asistencia en todos los niveles, atención primaria, hospitalaria, urgencias; una falta de coordinación entre la atención primaria y la especializada; la infrautilización de quirófanos y otras infraestructuras, rehabilitación; la existencia de un personal escasamente motivado; excesivas listas de espera para determinadas especialidades y peligrosas conexiones con la asistencia privada.

Las condiciones de trabajo de las y los trabajadores sanitarios están empeorando como consecuencia de la política presupuestaria neoliberal que se practica desde las instituciones. Falta personal porque la dotación de las plantillas es insuficiente para absorber las cargas de trabajo que se plantean con la calidad que se debiera prestar. Aumentan las cargas de trabajo con el consiguiente aumento de los ritmos y la penosidad. El abuso de la interinidad y de la precariedad provoca una gestión ineficiente de los recursos. Los incrementos salariales de los últimos años han sido bajos, encorsetados, igual que la escasez de plantillas, por una política presupuestaria enfocada al control del gasto de personal. El corolario es el cansancio y la frustración de la gente trabajadora del sistema sanitario.

Las decisiones presupuestarias, acompañadas de una serie de decisiones políticas, han provocado un cambio en la filosofía de la gestión sanitaria. Se han ido dando pasos hacia la mercantilización de la sanidad y el paciente ha pasado a ser calificado como cliente.

En el artículo 6 de la Carta incluimos una serie de prestaciones sanitarias concretas que hoy no son dispensadas por la sanidad pública, como la limpieza de boca, la ortodoncia, empastes, periodoncia, exodoncia y prótesis, entre las bucodentales, o las gafas, entre las oftalmológicas, o las revisiones ginecológicas a demanda de las mujeres, entre los servicios ginecológicos.

Sin embargo, más allá de estas limitadas propuestas, en línea con la crítica realizada en los párrafos anteriores, consideramos necesario que las instituciones vascas desarrollen políticas destinadas a mejorar el declive en el que se encuentra el sistema sanitario público en nuestra Comunidad. Dichas políticas deberían desplegarse en los siguientes campos. Primero, aumento del gasto público en sanidad. A) Equiparación a la media de la UE-15, para lo cual debería pasarse del actual 4,7 por ciento del PIB al 6,4 por ciento del PIB. B) Aumento de los recursos materiales, tanto en hospitales como en centros de salud. El número de camas por mil habitantes en los hospitales debería pasar de los 2,4 actuales a los 6,1 por mil de media europea. C) Ampliación de las coberturas de la sanidad pública, entre las que se encuentran las del artículo 6 de la Carta, así como la salud mental, las enfermedades psicosociales y las enfermedades de la vejez.

Segundo, potenciación de la red pública. Si el objetivo de la red sanitaria pública es ofrecer un servicio de calidad e igualitario, los recursos públicos deben estar destinados a la red pública. Es necesario llevar a cabo un cambio radical en la filosofía de la gestión sanitaria. La sanidad es un derecho, no un servicio mercantilizable. Junto al compromiso de no privatizar más, las subcontrataciones que se han ido acometiendo deben revertirse. Esto afecta a servicios como cafetería, comedor, cocina, limpieza, seguridad o mantenimiento, entre otros; a la atención domiciliaria de las urgencias, a la atención telefónica de las urgencias, a las ambulancias, archivos, transportes de muestras, esterilización o investigación; la política de fomento de la concertación de servicios diversos, intervenciones quirúrgicas, pruebas diversas, atención de larga estancia; la actuación de las mutuas, que han visto ampliado su campo de intervención.

Tercero, mejora de las listas de espera. La efectividad vendrá del aumento de la plantilla, un personal más reconocido y valorado, y un mejor aprovechamiento de las instalaciones.

Cuarto, mayor atención a las mujeres, a las personas inmigrantes y a las discapacitadas. El número de personas inmigrantes extracomunitarias ha crecido de manera considerable en los últimos ocho años. La salud de estas personas se ve notablemente afectada a consecuencia de los cambios climatológicos, las condiciones de trabajo precarias y la adaptación a la nueva situación.

Los sistemas de salud no dan atención igualitaria a hombres y mujeres. Esto ocurre a la hora de la investigación como al decidir la política de inversiones en los distintos servicios que se prestan. De esta forma, los problemas de salud de las mujeres no reciben la atención debida. A ello se unen los recortes presupuestarios que llevan, por ejemplo, a recortes en la atención pública primaria afectando de forma muy especial a las mujeres a través de las dificultades para acceder a las revisiones ginecológicas.

El colectivo de personas discapacitadas necesita especialmente de una sanidad pública tanto porque son quienes más necesitan de la medicina para llevar una vida lo más normalizada posible como porque se trata de un colectivo con pocos recursos económicos.

Quinto, mejora de la política de personal. A) Aumento de plantilla; b) disminución de la temporalidad; c) mejora de las condiciones laborales del personal; d) euskaldunización.

Vivienda. La vivienda es un derecho vulnerado para una parte importante de nuestra sociedad. Junto a personas que disfrutan de una vivienda digna e incluso de segundas residencias, otras muchas tienen serias dificultades para acceder a una vivienda en condiciones. Una vez más las mujeres se encuentran en una situación peor para ejercer su acceso a una vivienda dado que disponen de salarios inferiores, están al frente de familias monoparentales, etcétera. El problema actual de la carestía y carencia de viviendas es un motivo más de dependencia de las mujeres respecto a la pareja masculina. La gente inmigrante, especialmente precaria y desprotegida, se ve abocada a habitar en infraviviendas sobreocupadas.

Entre vivienda y pobreza y exclusión social existe una doble correlación perversa. Por un lado, no contar con un espacio digno en el que poder vivir abre la puerta a situaciones de exclusión. Por otro, atreverse a adquirir una vivienda a los precios actuales del mercado inmobiliario lleva a situaciones de pobreza.

En los últimos años se ha incrementado muchísimo la distancia entre las posibilidades económicas de la población y los precios de la vivienda. Los sueldos vienen creciendo muy por debajo de lo que aumentan los precios de la vivienda tanto nueva como usada, así como de las rentas de alquiler. Una persona joven necesita dedicar el 66 por ciento de sus ingresos al pago de la vivienda. Una vivienda en el mercado libre cuesta el equivalente a quince años del salario de una persona joven. El modelo predominante en el mercado de la vivienda es el acceso en propiedad a viviendas libres. Solo el 6,3 por ciento de las viviendas protegidas del 2004 se ofertaron en alquiler.

Las conclusiones que ofrece el panorama de la vivienda y que deben ser enfrentadas a través de políticas públicas son las siguientes. Primera, una cantidad insuficiente de viviendas. El déficit de viviendas supera las 10.000 en Navarra. Estamos ante un déficit que no disminuye, sino que viene aumentando desde el año 96 por una insuficiente oferta. Las viviendas vacías, que deberían ser parte fundamental para cubrir el déficit de oferta, no lo están siendo.

Segundo, unos precios de venta y unas rentas de alquiler exorbitantes. Las rentas de alquiler absorben más de la mitad de los salarios. Los precios de venta de las viviendas superan ampliamente los precios máximos asumibles por una parte importante de la población necesitada de vivienda.

Tercero, enorme peso de los créditos hipotecarios. En el año 2004 esta deuda ascendía a 1.280 millones de euros, lo que supone el 9,2 por ciento del PIB de la Comunidad Foral.

Cuarto, el valor seguro que ofrece la especulación de la vivienda se ha convertido en un problema adicional para la oferta de alquiler.

En el artículo 7 de la Carta se establecen las propuestas centrales de la política de vivienda que deberían desarrollar las Administraciones Públicas. Primero, la actuación pública en materia de vivienda será integral, comprendiendo la ordenación territorial y urbanística, la obtención de suelo, la urbanización, construcción y titularidad por los poderes públicos de un parque de viviendas suficiente para atender la demanda de los residentes en la Comunidad Foral de Navarra.

Segundo, los poderes públicos impulsarán una política de construcción de viviendas ecológicas, seguras y adecuadas, para las necesidades de sus usuarios.

Tercero, las viviendas públicas se adjudicarán a los solicitantes principalmente mediante alquiler, que supondrá, como mínimo, el 60 por ciento de las viviendas protegidas adjudicadas, debiendo darse prioridad a las personas con menos ingresos. El alquiler permite la creación de un parque público de viviendas, una de las mayores carencias que existe en Navarra. El régimen de alquiler asegura que las viviendas protegidas estén siempre en manos de la población que cumpla los requisitos necesarios para poder acceder a una vivienda protegida. Una vivienda protegida en alquiler solo ofrece un derecho a uso, mientras que la adquisición protegida ofrece la propiedad de un bien muy valorado y con connotaciones de inversión.

Cuarto, el gasto público en materia de vivienda crecerá desde el actual 0,4 por ciento del PIB hasta el 2 por ciento del PIB en el plazo de cinco años.

Quinto, en el período señalado en el apartado anterior, la construcción de viviendas de protección oficial será de 5.000 viviendas anuales.

Sexto, el Gobierno de Navarra adoptará las medidas necesarias para sacar al mercado 12.000 viviendas de alquiler del actual parque de viviendas vacías.

Séptimo, la política de financiación de la vivienda no se basará en desgravaciones fiscales. La vía de gasto público es mucho más adecuada que la de las desgravaciones fiscales. Las desgravaciones son regresivas porque no benefician a los sectores sociales que tienen rentas más bajas. Por otro lado, las desgravaciones tienen como consecuencia una reducción de la recaudación, lo que imposibilita un mayor aumento del gasto público. El presupuesto para 2006 de desgravaciones fiscales en materia de vivienda asciende a 127 millones de euros, lo que supone el doble del gasto público previsto en vivienda, 67,7 millones de euros.

Y hasta aquí, señor Presidente, lo que yo tengo para leer.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias. Ahora procede abrir el turno a favor y luego en contra de la memoria, en definitiva, de la proposición de ley foral. ¿Intervenciones a favor? Por Izquierda Unida, señora Figueras.

SRA. FIGUERAS CASTELLANO: Gracias, señor Presidente. Buenos días, señorías. Bueno, pues con la lectura pormenorizada que ha hecho el señor Marcotegui, por lo menos nos sitúa en parte lo que pretende esta proposición de ley foral para una carta sobre modelo social. Por si alguien no se la había leído, por lo menos lo sitúa en aspectos importantes que yo creo que tienen que ver con lo que preocupa y ocupa en los Gobiernos y en los Parlamentos.

Nosotros vamos a votar a favor de esta proposición de ley, no tanto por entrar en consideración de lo que ella misma contiene y de la propuesta final que hace, sino porque el procedimiento que se ha utilizado, la recogida de firmas, 8.543 personas han tenido el detalle y, además, el compromiso de tener que refrendar su firma ante instituciones públicas que acrediten que así ha sido y eso, en definitiva, tiene su gran importancia para nosotros, porque la política no solamente es lo que se decide en el Parlamento, que también, sino que la política y la actividad propiamente del desarrollo de las leyes tiene que ver con la participación de los ciudadanos.

Nosotros somos partidarios de que asociaciones, personas a título individual, agrupaciones, quien quiera que sea practique la política, entienda la importancia de la política y sus leyes y, además, sugiera y haga propuestas para modificar muchas veces, enmendar y mejorar las proposiciones de ley que emanan de los propios Parlamentos. Por lo tanto, saludamos como importante e interesante que 8.543 ciudadanos de Navarra hayan realizado el esfuerzo con su firma y que nos planteen tratar asuntos tan importantes que tienen que ver con los derechos sociales básicos, derechos, por otra parte, que han sido objeto de debate hace escasas fechas en este Parlamento, todo lo que tiene que ver con la dependencia, con la Ley de Servicios Sociales en Navarra, con la sanidad, que ha sido debatida en muchas ocasiones y que va a volver a ser debatida en este Pleno a través de una proposición de ley realizada por mi grupo parlamentario respecto a la atención primaria, con la vivienda, que sigue siendo un gran problema para la juventud y para las personas que quieren acceder a ella, y con todo lo que recoge fundamentalmente esta iniciativa legislativa popular.

Es verdad que sería interesante entrar en el debate y nosotros, probablemente, tendríamos mucho que aportar o enmendar a las propias propuestas que hacen estas personas a través de esta proposición de ley foral, pero no cabe duda de que la esencia de los aspectos a debatir que plantean como fundamentales, salud, vivienda, educación y bienestar social son aspectos que interesan fundamentalmente a nuestro grupo político, que le interesan a la ciudadanía y que tienen que interesar a todos los grupos de esta Cámara. Por lo tanto, hay que dar la oportunidad para que eso sea objeto de debate y de consideración por este Parlamento y me parece que sería la obligación del mismo.

Por lo tanto, y sin entrar en más consideraciones, porque parte de lo que hoy plantean en esta proposición de ley las personas que así nos la han hecho llegar va a ser objeto de debate y porque otras de las muchas cosas ya han sido debatidas y hay líneas claras y marcadas por los diferentes grupos de la Cámara, me parece importante que fuera considerada la proposición de ley y, además, suscitara el debate en un momento que es importante, porque a nadie se le escapa que de aquí a escasos meses va a haber una confrontación electoral y que, desde luego, para nosotros, para Izquierda Unida es importante y fundamental que, en la confrontación política y legítima, estos aspectos que se plantean en esta proposición de ley sean los que estén en el eje del debate, sean el eje de discusión, que sean las propuestas de salud, de bienestar social y de vivienda las que pivoten y estén en el centro del debate de las propuestas políticas para las próximas elecciones tanto municipales como autonómicas.

Hay aspectos importantes. Sabemos y todos somos conscientes de que otras cuestiones también se van a debatir, pero lo que realmente interesa, lo que nos trae en cuenta, fundamentalmente, es el debate de estos aspectos que se plantean en esta proposición. Por lo tanto, saludamos la iniciativa, consideramos que es importante en democracia la participación de los ciudadanos y nosotros estamos a expensas de que, desde luego, esto sea el vehículo y sea tramitada para poder discutirlo, aunque tengo que decir que no parece que vaya a contar con los votos suficientes, cosa que lamentamos, porque, querámoslo o no, muchas veces los ciudadanos nos ponen en el centro y nos ponen con los temas que preocupan.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Figueras. Por Aralar, señora Egaña, tiene la palabra.

SRA. EGAÑA DES​CAR​GA (1): Eske​rrik asko, Pre​si​den​te jauna. Egun on guz​ti​oi. Gure tal​de​ak ere bai​ez​ko botoa eman behar du ekin​tza hau aitzi​na atera dadin, hagitz garran​tziz​koa idu​ri​tzen bai​tzai​gu herri​ta​rren parte-har​tze zuze​na bizi​tza publi​ko​an; parte-har​tze  zuze​na arau ekoiz​pe​ne​an, edo ekoiz​pen nor​ma​ti​bo​an, sub​jek​tu zuze​na iza​te​ko lege​ak egi​te​ra​ko ordu​an. Gure ustez horre​la​ko eki​me​nen fun​tsa da bide​ak ire​ki​tzea bote​re lege​gi​le​a​ri pro​po​sa​tze​ko arau​ak era​ba​ki ditzan herri​ta​rrek bene​tan sen​ti​tu​ak diren beha​rrei dago​ki​e​nez, herri​ta​rrek beha​rrez​ko​ak eta beha​rrez​ko​tzat jotzen dituz​ten arau​ak one​tsi​ak izan dai​te​zen.

Eta hau guz​tia, orain​txe artio bota duda​na, ez da Mire​nek bota​tzen duen zer​bait, bai​zik eta joan den urte​ko mai​a​tze​an esta​tu mai​lan one​tsi zen lege orga​ni​ko​a​ren sarre​ran ager​tzen diren kon​tzep​tu​ak. Horre​ga​tik diot esta​tu mai​lan ere horre​la​ko filo​so​fia ager​tzen dela.

Zehaz​ki​a​go, pro​po​sa​men honi dago​ki​o​nez, era​bat beha​rrez​ko​ak ikus​ten ditu​gu hemen azal​tzen diren gaiak, oina​rriz​ko zer​bi​tzu sozi​a​lak aipa​tzen bai​ti​tu, herri​ta​rren aho​tan eta herri​ta​rren beha​rre​tan egu​ne​ro ager​tzen diren gaiak bai​ti​ra: alde bate​tik, men​pe​ko​ta​su​na​ren gaia; ber​tze​tik, osa​sun​gin​tza; ber​tze​tik, etxe​bi​zi​tza ere bai. Denok daki​gu, eta inkes​tek horre​la diote, eta inkes​tak hor daude, jaki​te​ko bene​tan gaur egun herri​ta​rren beha​rrak eta herri​ta​rren kez​kak non dau​den. Eta alde horre​ta​tik idu​ri​tzen zaigu eki​men lege​gi​le honek kon​tu​an har​tzen ditu​e​la gaur egun eta aspal​di​ko par​tez bene​tan jen​de​ak behar ditu​en gau​zak. Ni ere ez naiz sar​tu​ko gaiz gai, idu​ri​tzen bai​tzait horrek ezta​bai​da sako​na​goa eska​tu​ko luke​e​la, baina bai iru​di​tzen zai​da​la oso garran​tziz​koa moti​ba​zio​an ager​tzen diren hain​bat kon​tzep​tu. Eta bata da, hain zuzen ere, pen​tsa​men​du neo​li​be​ra​la dei​tu​ri​koa. Horrek ekar​tzen ditu​en prin​tzi​pio ide​o​lo​gi​ko​e​kin hau​tsi egin behar dugu bene​tan ber​din​ta​su​ne​an sines​ten bal​din badu​gu, gizar​te honen ber​din​ta​su​ne​an.

Idu​ri​tzen zaigu esku​titz hau oso inpor​tan​tea dela sen​tsi​bi​li​za​zio mai​lan gai​ne​ra​ko herri​ta​rrei begi​ra egin deza​ke​en lana​ga​tik. Zori​txa​rrez, gure gizar​te hone​tan, maila sozi​a​le​an ezber​din​ta​su​nak gero eta han​di​a​go​ak dira. Batzuk arras hobe​ki bizi gara, baina bada popu​la​zio​a​ren zati bat gero eta oke​rra​go bizi dena, gero eta baz​ter​tu​a​go dago​e​na, eta hori, zori​txa​rrez, gaur egun dau​ka​gun pen​tsa​men​du neo​li​be​ral hone​kin ez da kon​pon​du​ko.

Horre​ga​tik ongi eto​rria izan dadi​la eki​men lege​gi​le hau. Ikus​ten duda​nez, ez da ate​ra​ko eta ez dugu auke​ra​rik iza​nen hone​taz ezta​bai​da​tze​ko. Eta pena ema​ten dit hemen​go talde par​la​men​ta​rio​ek, kon​tra edo alde egon​da, nola ez diren gauza izan honi bidea ire​ki​tze​ko eta nola denon arte​an ezta​bai​da sakon bat egi​te​a​ren aurka ager​tu diren.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Egaña. Por Eusko Alkartasuna, señora Santesteban, su turno.

SRA. SANTESTEBAN GUELBENZU: Gracias, señor Presidente. Buenos días. Pues yo quiero empezar diciéndoles a quienes han suscrito esto, bienvenidos a la política. Quienes entendemos la forma de hacer política de una manera organizada y tradicional por medio de los partidos políticos, desde la concepción de Eusko Alkartasuna no podemos sino saludar a alguien que también entienda otra manera de hacer política y que, además, nos debería hacer pensar a los partidos si a veces nuestras propias filosofías, nuestros propios pronunciamientos, con unos estándares de rigidez, nos alejan de algunos ciudadanos que, coincidiendo en el 90 por ciento, no hemos sido capaces de llegar a tener una sensibilidad mayor y a tenerlos yo ya no voy a decir agrupados sino a que coincidan con nuestros pronunciamientos.

Es verdad que a veces se dice de los Parlamentos y de los políticos en general que están alejados del pueblo. A mí me satisface esta manera de hacer política, que me parece tan absolutamente digna como la de organizarse dentro de un partido político, porque supone que ante la manera tradicional de hacer política las iniciativas populares tienen que reunir un número de firmas, con lo cual a veces les tiene que hacer inasequibles al desaliento, porque su éxito solo será si consiguen suscitar el número suficiente de voluntades que les avalen a la hora de poder presentar. Quiero decir que, al igual que mis compañeras que me han precedido en el uso de la palabra, para nosotros, para Eusko Alkartasuna, vuestras preocupaciones son las nuestras; que nosotros estamos trabajando desde la oposición en estas áreas que vosotros definís aquí en las que veis carencias, en las que hacéis sugerencias, pero hay que ser realista, la verdad es que es fácil ver los problemas, es más difícil buscar soluciones.

En todo caso, quiero ponerme a vuestra disposición y, desde luego, que sepáis que desde Eusko Alkartasuna, una vez que hubo una proposición para que prosperase una iniciativa popular, votamos a favor, no se pudo conseguir, y mucho me temo que quienes hoy entienden solamente la política desde la tradicional forma de los partidos políticos no os van a dar su apoyo. En todo caso, que sepáis que el nuestro lo tendréis siempre.

SR. PRESIDENTE: Gracias, señora Santesteban. Vamos al turno en contra. Adelante señor Eza.

SR. EZA GOYENECHE: Gracias, Presidente. Señorías, buenas tardes ya. Bienvenida sea esta iniciativa legislativa popular, y para mí no deja de significar una ligera sorpresa la intervención de los portavoces que me han precedido. Los partidos políticos, señorías, respondemos ante nuestros electores, que son unos cuantos también. Convencernos de que estamos alejados de la realidad, pues mire usted, yo creo que no estamos alejados de la realidad. Tenemos la misma sensibilidad que cualquier ciudadano, otra cosa es que el trabajo político esté encorsetado, pero la sensibilidad, ¿quién puede negar sensibilidad a los Parlamentarios que están aquí presentes en relación con todos los problemas que afectan a los miembros de su familia, a sus vecinos? ¿No tenemos aquí alcaldes?, ¿no tenemos concejales?, ¿no tenemos Parlamentarios? Estará encorsetado el sistema de trabajo de los Parlamentos, de las instituciones, ¿pero que los políticos no tienen sensibilidad, al estilo tradicional?, yo no lo reconozco. Reconozco que estoy total y absolutamente comprometido con mi trabajo político diario, por eso me sorprende que, dando la bienvenida, se quiera reconocer algún encorsetamiento de la sensibilidad o de la disposición. No, hombre, no, nosotros trabajamos lo más honesta y dignamente posible.

Por otra parte, nuestro grupo va a votar en contra porque consideramos que el texto en sí, fíjense lo que voy a decir, no aporta ninguna consideración novedosa y digna de mención al debate diario que se produce en Comisión y en Pleno en este Parlamento, porque aquí se habla de la dependencia, de educación, de sanidad, aquí se tratan los problemas de la vivienda. ¿Dónde está la novedad de los temas que se proponen en la proposición de ley? Otra cosa es que los objetivos se alcanzan conforme vamos consiguiendo adoptar una serie de medidas que los hacen posibles, y de esos objetivos no excluimos a ninguno de los ciudadanos, en absoluto. Por tanto, todos los grupos de esta Cámara, tanto los que están en la oposición como quienes apoyamos al Gobierno, coincidimos en el compromiso de alcanzar los objetivos que en líneas generales se plantean en ese texto y a ello dedicamos nuestros mayores esfuerzos, como lo ponen de manifiesto las actas de las sesiones.

El encorsetamiento de nuestro trabajo parlamentario nos hace decir algo tan sencillo, que también contempla el texto, que, claro, ya se ha producido el debate de presupuestos y ahora, si damos trámite a esta proposición, ¿cuándo vamos a debatirla si ustedes dicen que ya no tenemos tiempo? Entonces, seamos prácticos y reconozcamos nuestras limitaciones del trabajo, no de la sensibilidad ni nuestra limitación como ciudadanos de a pie, que también lo somos; en cuanto salimos de esta Cámara somos ciudadanos de a pie.

En líneas generales diré, por otra parte, que tampoco deja de sorprendernos que en la memoria justificativa de esta iniciativa no se haga la menor referencia a la Ley Foral de servicios sociales de 14 de diciembre de 2006, que sitúa a la Comunidad Foral de Navarra como la primera Administración Pública del Estado que establece el cambio de un sistema asistencialista, un sistema de garantía de derechos. Esta ley contempla, por primera vez, el reconocimiento del derecho subjetivo de la ciudadanía en todos los ámbitos de los servicios sociales. Además, esta ley define, por primera vez, el sistema de servicios sociales de Navarra haciendo hincapié en el sistema público de servicios sociales, la suma de las prestaciones, planes, programas y equipos técnicos de este ámbito, la cartera de servicios sociales en el ámbito general, la cartera de servicios sociales de las entidades locales, el plan estratégico de servicios sociales de Navarra, reordenación de los servicios sociales, mejora de la coordinación creando un consejo interadministrativo, incremento de la participación cívica, que también se reclama, regulando órganos de participación ciudadana con el Consejo Navarro de Bienestar Social, los consejos sectoriales y los consejos de participación de los servicios, elevando a su vez a regla general la necesidad de procesos participativos como los que se han seguido para elaborar esta ley foral. En el ámbito municipal –por aquí está el señor Alcalde de Tudela– también se han abordado los presupuestos participativos, que también se reivindica. Nosotros, humilde y modestamente, intentamos alcanzar esos objetivos.

También nos sorprende que no se haga referencia a la Ley estatal de promoción de la autonomía personal y de atención a las personas en situación de dependencia o que se ignoren las medidas del programa integral ya anunciadas que ha puesto en marcha recientemente el Gobierno de Navarra.

Es cierto que en la memoria justificativa se apunta que en muchas leyes que nos afectan a los ciudadanos y ciudadanas de Navarra están recogidos los derechos explicitados en esta Carta, dicho lo cual nosotros entendemos que no es necesario abrir un debate sobre la sensibilización y todavía menos sobre la necesidad de agrupar en un texto único todos estos derechos que reclama la Carta y que se pide que estén agrupados, pues vemos que no es necesario, lo importante es que esos derechos existan y sean realmente efectivos.

En cuanto a la sanidad, les diré lo siguiente, que me ha desconcertado también que se refieran ustedes a las instituciones vascas presentando aquí una proposición de ley. El Parlamento de Navarra no es una institución vasca, por lo menos para mi grupo y para otros grupos. Por tanto, si ustedes dicen esto no sé si el análisis que hacen de la situación de la sanidad navarra se refiere a la Comunidad Autónoma Vasca o se refiere a Navarra, la verdad es que no estoy seguro, pero, vamos, tampoco se trataría de entrar en detalles, pero si hablan de neoliberalismo, mire usted, y hablando de instituciones vascas pues que tomen nota los grupos que han intervenido, sobre todo Izquierda Unida, que tiene miembros en ese Gobierno que impulsa una política presupuestaria neoliberal, tomen ustedes nota, porque como no se refiere a Navarra...

En relación con la euskaldunización, que también ustedes lo dicen y reivindican, pues no sé qué decirles, porque no entiendo muy bien qué se propone en esta proposición de ley al respecto.

Y ya iría, por ejemplo, a dar un detalle también, porque a veces conviene que no hagamos la política de espaldas unos a otros y que sepamos qué se hace, porque, si no, no hay forma. Hablamos aquí de la atención dental básica gratuita, que en Navarra existe desde el año 1991 y que contempla a la población de 6 a 15 años y que en 2003 se ha ampliado de 6 a 18 años.

No me voy a extender más para poner de manifiesto que este Gobierno, impulsado, por qué no decirlo, por este Parlamento, trabaja día a día por hacer plenamente efectivos todos los derechos que tienen los ciudadanos sin exclusiones ni reales ni retóricas. Por eso, tampoco compartimos la permanencia del debate entre lo público y lo privado que se mantiene en esta proposición de ley y que les lleva a señalar las peligrosas conexiones con la asistencia privada. Pues nosotros eso no lo compartimos. Nosotros no recelamos de la sociedad y apostamos por un sistema donde convivan lo público y lo privado en armonía, a favor del conjunto de la sociedad, como sucede en la mayoría de los países miembros de la Unión Europea y que se observa más palmariamente en la actual Alemania, donde ambos modelos conviven en el Gobierno de gran coalición.

Por último, me permito apuntar que no he entendido bien el artículo al que ustedes se refieren en unos términos que a mí, no sé si al resto de los grupos les gustan, eso que dicen de igualar los derechos de las personas con independencia de su ciudadanía pudiendo limitarse su disfrute solamente en los supuestos en que sea razonablemente exigible un período previo de residencia en la Comunidad Foral de Navarra. No entiendo bien el texto, pero nosotros en Navarra no tenemos la menor intención de utilizar ningún período razonablemente exigible para que estos señores tengan los mismos derechos que tienen los ciudadanos navarros. Aquí, desde luego, les aseguro que no vamos a utilizar un sistema de puntos para acceder a los servicios sociales, como ha propuesto el gobierno catalán, en función de su conocimiento del idioma. No. Nosotros consideramos que los ciudadanos en Navarra van a tener los mismos derechos desde el momento en que están aquí, como todos, procedan de donde procedan. Nada más y muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Eza. Por el grupo socialista, señora Torres.

SRA. TORRES MIRANDA: Gracias, Presidente. Buenos días. Mi grupo quiere dar la bienvenida también a esta iniciativa, a lo que ello significa, una iniciativa que consideramos que es digna, pero el que intervengamos en el turno en contra no significa que este grupo parlamentario no tenga sensibilización por los problemas sociales. Esta iniciativa responde a un malestar de muchos ciudadanos y ciudadanas respecto a las políticas sociales que el Gobierno de UPN practica en Navarra, políticas sociales que el Partido Socialista ha venido denunciando, criticando, y, además, argumentándolo, y proponiendo propuestas, propuestas que han sido rechazadas en esta Cámara, propuestas para mejorar mucho, muchas condiciones de vida de ciudadanos y ciudadanas de Navarra, y que han sido rechazadas, relativas a educación pública, sanidad pública, las listas de espera y la atención y protección de las personas más necesitadas, etcétera.

Pero dicho esto, y estudiando con atención la iniciativa y reconociendo, además, el amplio apoyo social que la respalda, diré que el modelo de sociedad, en concreto el modelo de bienestar, está recogido en la Carta Magna. Que una ley, por sí sola, no es la solución a los problemas que padece la gente. Que los derechos de primer orden que plantea esta propuesta ya están muy bien reconocidos y garantizados en nuestra Constitución y, en cualquier caso, el grupo socialista cree que es más oportuno y adecuado hacer todas las incorporaciones en materia de derechos sociales a través de la reforma del Amejoramiento, tal y como lo hicimos en las propuestas que a este respecto presentamos. No creemos que se trate tanto de reconocer derechos a los residentes de la Comunidad Foral sino de aplicar políticas para garantizarlos. En ese sentido, y es que no es lo mismo quién gobierna en esta Comunidad, no es lo mismo que gobierne UPN o que gobierne el Partido Socialista en lo que a políticas sociales se refiere.

Con esta iniciativa no se solucionan los problemas que se enuncian, porque no establece el catálogo de acciones necesarias para garantizarlas. Por lo tanto, aunque esta iniciativa saliese aprobada no daríamos solución a todas las carencias y deficiencias que se recogen en políticas sociales, deficiencias que en algunas estamos de acuerdo en el espíritu y en la filosofía, pero que en otras discrepamos por la forma de definirlas, por la forma de abordarlas y, sobre todo, cuando se nombra como instituciones para desarrollar políticas a las instituciones vascas. Como bien ha dicho antes el portavoz de Unión del Pueblo Navarro, el Parlamento de la Comunidad Foral de Navarra es una institución navarra y, en ese sentido, decíamos que esta iniciativa, desde luego, no da respuesta a esas carencias.

Sinceramente, tener o no tener esta ley no cambiaría las cosas, porque, como he comentado, es un problema de acción de Gobierno, de no planificar adecuadamente las respuestas a los problemas de la ciudadanía y de no situar a las personas en el primer orden de prioridad a la hora de gobernar y, sinceramente, a este Gobierno le ha faltado lo fundamental, que es gobernar, porque se preocupa más de la propaganda, de la publicidad y de los titulares en los medios de comunicación, pero les falta gobernar y es por eso por lo que los ciudadanos están molestos, porque a ellos no se les solucionan sus problemas, no se les solucionan las listas de espera, no se solucionan las plazas de residencia, no se soluciona aumentar la atención a domicilio o los servicios públicos para conciliar la vida laboral y familiar, pero el sistema democrático no se basa solo en normas y en procedimientos reglados sino que requiere hábitos y modos de actuar por el Gobierno.

Entiendo también que esta iniciativa, por su contenido, se ha debido de elaborar previamente a la hora de la aprobación de la gran ley del gobierno socialista de España, de la histórica ley, me atrevería a decir, de la Ley de autonomía personal y atención a la dependencia, que establece el cuarto pilar del estado del bienestar y reconoce un nuevo derecho social. Además, hace un reconocimiento a esas familias, sobre todo a esas mujeres que, como bien recoge también esta iniciativa, han sido las encargadas de atender en soledad a estas familias necesitadas y reconoce, como decía, un nuevo derecho social. Tampoco hace referencia a la Ley de servicios sociales, que también ha sido comentada aquí, aprobada por este Parlamento.

Para terminar diré que la sociedad navarra de hoy nos presenta fuertes demandas para una nueva organización social que el ejercicio de la política debe resolver. Es necesaria mayor inversión en cohesión social, en políticas de bienestar, porque eso también es inversión en capital humano. Es necesaria más inversión en educación, en sanidad, en servicios sociales, inversiones productivas de largo alcance, además de expresión del grado de modernidad, de libertad y desarrollo de una sociedad, pero para responder, sinceramente, a estos nuevos retos, los navarros y navarras, más que una ley, necesitan un cambio de Gobierno para aplicar políticas sociales y, señoras y señores, ya queda menos.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Torres. Por CDN, adelante señor Alli. Les aseguro que cada vez queda menos para suspender la sesión de la mañana.

SR. ALLI ARANGUREN: Señor Presidente, señorías, la ilusión, evidentemente, va implícita en la condición de joven y eso lo acredita la mucha ilusión que la señora Torres pone en el futuro. Ya anuncié en el debate presupuestario que el peligro de interiorizar las ilusiones puede convertir a las personas en seres ilusos. Pero, de todas formas, creo que hay mucha ilusión, mucho esfuerzo y mucho compromiso social en esta iniciativa. El hecho de que no vayamos a apoyarla no quiere decir que repudiemos ni el método ni los objetivos que se plantean, pero la realidad del compromiso institucional es la que es y una iniciativa de estas tenemos que valorarla como una aportación que hace la sociedad civil, y esa parte de la sociedad civil disconforme con el estado de las cosas, disconforme con el desorden establecido y que trata de mejorar la realidad social, y debemos ser conscientes de que los logros del avance en las políticas sociales han sido posibles gracias, no solo a la sensibilidad, sino, sobre todo, a la movilización de los agentes sociales de distinto tipo. Por eso hemos de agradecer esta iniciativa, porque nos pone de manifiesto lo que desde un ámbito de la sociedad civil se considera conveniente para mejorar la realidad de la atención al conjunto de la sociedad, pero, sobre todo, a los más desfavorecidos.

El hecho, por otra parte, de que esta iniciativa haya tenido origen en otra comunidad, donde, si no estoy mal informado, no tuvo apoyo suficiente en el Parlamento, determina que estas iniciativas que se van transmitiendo así a veces cometan algunos errores, y que pensadas para una sociedad, para una institución o para un ámbito institucional, quizá por voluntarismo político, se pretenda que sea igual en otra realidad institucional y en otra sociedad que, indudablemente, se diferencia en algunas cosas o que no comparte algunos de esos planteamientos. Pero también comprendemos que quienes quieren hacer de Navarra una realidad única con el ámbito de la Comunidad Autónoma Vasca pretendan extender aquí las mismas valoraciones que aplican allí y que no tengan la diligencia suficiente, y esto es solo un mínimo reproche circunstancial, para repasar el texto y ver si, efectivamente, ha habido o no algún gazapo, como ha detectado el señor Eza. Claro, eso te plantea la duda de si esta iniciativa elaborada para la Comunidad Autónoma Vasca ha sido depurada suficientemente para Navarra. Pues parece que no. ¿Ha sido depurada suficientemente para el momento temporal en que se iba a plantear en Navarra? Pues es evidente que no, y es evidente que no porque en muchos ámbitos las situaciones son distintas. Yo no voy a entrar en comparaciones, porque podríamos hacerlas, pero creo que no merece la pena decir quién lo hace mejor en una cosa o quién lo hace peor en otra, porque para todo hay siempre argumentos.

Lo que sí quiero destacar, y lo acaba de hacer la señora Torres y era la línea en la que yo pensaba insistir más, es que, quizá, desde que se elabora esta iniciativa, como cuesta tiempo, se buscan las firmas, se presenta en la Comunidad Autónoma Vasca, se reproduce el procedimiento en Navarra, han variado algunas cosas y algunas cosas muy importantes, por ejemplo, como ha dicho muy bien la señora Torres, la Ley de promoción de la autonomía personal, que es un hito en la política social, al menos en la iniciativa legislativa, que ya es un camino con un marco legal que establezca un sistema de derechos y de deberes, que reconozca unos derechos a las prestaciones, unos deberes de los poderes públicos, una programación, una planificación, en definitiva, un camino para convertir el voluntarismo de toda ley en una realidad operativa y que va a tener, indudablemente, y así lo contempla la ley, sus tiempos de planificación, de establecer los programas, las llamadas carteras de los servicios sociales, y que, indudablemente, el hecho de publicarla en el Boletín Oficial no supone que se han resuelto todos los problemas sociales del país, tardará años en ser efectiva y en que la sociedad perciba los buenos beneficios de esta ley.

Tampoco se ha tenido en cuenta que hace muy poco tiempo, al hilo de esa dinámica y en línea con la misma, este Parlamento acaba de aprobar la Ley Foral de servicios sociales, que está en la misma filosofía, que, por cierto, porque la hemos hecho, además, entre todos y con un acuerdo importantísimo, es la primera comunidad que la tiene establecida hoy por hoy en esta dimensión y, por tanto, secundando lo que ha sido la ley estatal.

No voy a entrar tampoco en los detalles de esta ley foral, pero creo que va muy por delante en muchos aspectos, lo mismo que la ley estatal, en algunos de los objetivos que plantea la iniciativa legislativa que es objeto de esta consideración.

Sí interesa destacar que hay un compromiso asumido en la ley foral, primero de hacer la cartera, evidentemente, porque no basta con hacer una declaración teórica de derechos si luego no los concretamos en la plasmación real de esos derechos y cómo se van a instrumentar, y hay un plan estratégico de servicios sociales en Navarra.

Por otra parte, en otros ámbitos de los que aquí se plantean también hay una clara programación y actuaciones en materia de vivienda que pueden dar no de inmediato, evidentemente, porque no es lo mismo aprobar un concurso de ideas que ejecutar un plan de ordenación, no es lo mismo, aunque algunos lo confundan, ni en tiempo ni en realidad, pero aspectos como la renta básica, las ayudas de emergencia social son prestaciones que van a estar garantizadas y, además, hay que tener en cuenta que no solo van a ser agentes de prestación social los correspondientes a la Administración de la Comunidad Foral, sino que los municipios tienen una parte importante también de responsabilidad en estas materias.

Por tanto, con independencia de que no vayamos a apoyar esta iniciativa, quiero poner de relieve que hemos de agradecer porque se nos transmite lo que una parte de la sociedad, los que toman la iniciativa y, sin duda, muchos de los que la avalan, consideran que pueden ser déficits y bueno es que se nos haga ver lo que la sociedad entiende que debemos mejorar.

Y quiero dejar una cosa muy clara. Estas iniciativas son parte de lo que se llama la democracia participativa, pero quiero dejar muy claro que la sustancia del sistema constitucional es la democracia representativa y que aquí, día a día, mes a mes, legislatura a legislatura, se comprueba que ese argumento que algunos miembros de las instituciones utilizan para desacreditarlas en el sentido de que están al margen o a la espalda de la sociedad es, evidentemente, falso. No hay más que ver el conjunto de iniciativas de carácter social que se plantean en este Parlamento, en esta legislatura, en la anterior y sin duda en las siguientes, para comprobar que quizá por la dimensión de nuestra Comunidad o por la sensibilidad social de las personas y de los grupos parlamentarios, por lo tanto, presentes en las instituciones, el Parlamento conoce perfectamente día a día los auténticos problemas de la sociedad, y no lo resuelve solo con iniciativas legislativas, lo resuelve con comparecencias, con mociones, aunque sean puramente declarativas, lo resuelve con audiencia a los sectores implicados, precisamente para tomar el pulso diario de la realidad social de nuestra Comunidad.

Y, finalmente, quiero poner de relieve algo que también ha dicho la señora Torres y con lo que nosotros estamos de acuerdo: el marco del reconocimiento de derechos ciudadanos es, para empezar, la Constitución Española y, a partir de ahí, ella encomienda plasmarlo a la ley. Pues bien, en los estatutos que se están modificando se están reconociendo algunos derechos sociales, muchos de ellos ya están en este momento en la ley foral, muchos están también en la ley básica de la sanidad de Navarra. Sin duda, la sensibilidad de las sociedades va variando y, por tanto, tendremos que plantearnos un día unos retos que nos pueden llevar a un código o no, porque ley a ley, todas las que tienen contenido social, como lo ha hecho la ley de servicios sociales, están plasmando el contenido de derechos y de deberes, y está ya regulado en materia educativa, en materia de servicios sociales, en materia de sanidad y lo estará, sin duda, en otras materias, porque está claro que la justicia distributiva, que la justicia social no está nunca acabada. Esto es como la libertad o la democracia, que nunca están plenamente conseguidas y, por tanto, en este sentido he de reiterar el agradecimiento a quienes han tomado la iniciativa, a quienes la han avalado por habernos aportado este toque de atención a la institución que representa a todos los navarros, a los que han firmado la iniciativa y a los que no lo han hecho. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Alli. Vamos a proceder ahora a la votación correspondiente a la toma o no en consideración de la proposición de la ley foral para una Carta sobre modelo de sociedad, iniciativa legislativa popular. Señores Parlamentarios, comienza la votación. (Pausa) Señor Secretario.

SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Marcotegui Ros): El resultado de la votación ha sido el siguiente: votos a favor, 8; en contra, 37; abstenciones, 0.

SR. PRESIDENTE: Por tanto, se ha rechazado la toma en consideración de la proposición de ley foral para una Carta sobre modelo de sociedad. Señoras, señores Parlamentarios, reanudaremos la sesión a las cuatro y media.

TRADUCCIÓN

(1) SRA. EGAÑA DESCARGA: Muchas gracias, señor Presidente. Nuestro grupo también votará a favor de que esta iniciativa sea tomada en consideración, puesto que la participación directa de los ciudadanos en la vida pública nos parece muy importante; la participación en la producción normativa, con el fin de ser sujeto directo en la elaboración de las leyes. A nuestro juicio, lo fundamental de este tipo de iniciativas es que supone la apertura de vías para proponer al Poder Legislativo la aprobación de normas cuya necesidad es sentida por los ciudadanos.

Y todo esto que he expuesto no es algo de mi cosecha, sino que está recogido en el preámbulo de la Ley Orgánica sobre la Iniciativa Legislativa Popular, modificada en el Estado en mayo del año pasado. Por eso digo que esa es también la filosofía que existe en el Estado.

En lo que más concretamente a esta propuesta concierne, vemos totalmente imprescindibles los diversos temas a los que hace referencia, puesto que se hace referencia a los servicios sociales de base y se trata de cuestiones que están cotidianamente en boca de los ciudadanos y que son parte de sus necesidades diarias: por una parte, la cuestión de la dependencia; por otra parte, la cuestión de la salud; en tercer lugar, la vivienda. Todos sabemos, y así lo reflejan las encuestas, cuáles son las necesidades y las preocupaciones de la ciudadanía. Y, desde ese punto de vista, nos parece que esta iniciativa legislativa tiene en cuenta lo que hoy en día, y desde hace mucho tiempo, la gente necesita verdaderamente.

Yo tampoco analizaré la cuestión tema por tema, puesta que ello exigiría un debate más profundo, pero sí que me parecen muy importantes determinados conceptos recogidos en la motivación de la iniciativa. Uno de ellos es el denominado pensamiento neoliberal, con cuyos principios ideológicos debemos romper si creemos de verdad en la igualdad en esta sociedad. Nosotros pensamos que esta carta es muy importante por la labor sensibilizadora que puede realizar en los demás ciudadanos. Lamentablemente, las diferencias sociales en nuestra sociedad son cada vez mayores. Algunos vivimos mucho mejor, pero hay una parte de la población que vive cada vez peor, que se encuentra cada vez más discriminada, y ello, desgraciadamente, no se solucionará con el pensamiento neoliberal que hoy tenemos.

Por ello, sea bienvenida esta iniciativa legislativa. Por lo que veo, no será tomada en consideración y no tendremos la oportunidad de debatir sobre ella. Y me da pena que los diversos grupos parlamentarios, estando o no a favor, no hayan sido capaces de dar cauce a esta iniciativa, y que se hayan mostrado contrarios a que entre todos debatamos profundamente sobre la cuestión.

